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D E «RE» T A U R I N A 
UN GRAN AFICIONADO 
Es el t a l (y m i l a ñ o s v iva ) , u n hombre s e s e n t ó n , fornido a ú n dent ro de su re la t iva vejez, f ran-cote como todo a r a g o n é s sin t r ampa , y m u y 
temeroso de Dios y m u y amante y devoto de la P i -
larica; pero por encima de todo eso, e s t á su af ic ión 
& los toros, t a n acendrada, t a n f i rme , t a n á macha 
mar t i l lo , que pocos mortales, acaso n inguno, se le 
pueda emparejar. 
¿Su nombre? N o sólo no hace al caso, sino que 
con que lo sepa t51 es bastante E l resto del m u n d o 
(empezando por la t ierra aragonesa), lo ignora. 
M a ñ e r o es el apellido, y M a g a l i ó n el 
pueblo donde v ió la luz pr imera . Y 
con-eso le basta á m i hombre para su 
conocencia, pues basta decir M a ñ e r o 
el de BIaga l lón , y todo Zaragoza, y l a 
afición taur ina especialmente, saben 
de quien se t ra ta . 
Hace cuarenta a ñ o s lo menos, l legó 
por primera vez á la capi ta l aragone-
sa el lamoso M a ñ e r o , á pun to y hora 
de celebiarse las siempre renombra-
das corridas del Pi lar . 
U n d í a antes de abrirse la t aqu i l l a , 
j un to á ella t o m ó asiento un m e c e t ó n . 
P a s ó el d í a , t r a n s c u r r i ó la noche, y 
aquel hombre allí f i jo , allí quieto, pe-
renne allí , sin que fuerzas humanas 
m divinas le hiciesen abandonar e l 
sit io. 
Apenas abierto el despacho de b i -
lletes, el t a l se puso en pie; y mien-
tras desliaba de su c in tu ra la morada 
faja, hasta dar con el ext remo en que 
se e s c o n d í a n los dineros, e n c a r ó s e con 
ci expendedor y le d i j o : 
—Dame u s t é u n bi l le t ico pa cá una 
de Jas c o r r í a s . Que no sea m u caro n i 
mu barato; pero que sea g ü e n o . 
U n a vez complacido, y una vez pa-
gado el impor te , p r e g u n t ó : 
— ¿ S o n estos los primeros que vende us t é , giien 
hombre? 
—Los primeros, sí, s eño r . 
—^Ea. Pus eso era lo que yo q u e r í a . Ser el pr ime-
rico. Conque, que haiga s a lú . 
E l aficionado cachazudo y madrugador , no era 
otro que M a ñ e r o el de M a g a l i ó n . 
Desde entonces, M a ñ e r o ha presenciado en Zara-
goza cuantas corridas grandes ó chicas se han cele-
brado en aquella plaza de toros. Si á alguna fa l tó , 
ser ía por causa g r a v í s i m a imposible de arreglar; 
pero cantaleas, m u coníaicas , s e g ú n él mismo man i -
í i es ta orgullosamente. 
Y a no necesita madrugar, porque desde hace 
muchos a ñ o s se le guarda su localidad, que es u n 
asiento de tendido á la derecha de la presidencia, 
q i r lo que Vicen al presidente los toreros. 
Por cierto (manifiesta) que denguno ha prenun-
ciao como el Mazzan t in i . ¡Red iez , y q u é labia de t ío ! 
Los viajes de M a ñ e r o siempre son iguales. Llega-
do el momento, agarra la merienda, sde carretera 
adelante y tras las detenciones obligadas p a echar 
un traguico, se detiene-ea-Zaragoza. L o pr imero , su 
vis i ta á l a virgen. Luego, á dar vueltas hasta trom-
pezar con los gigantes y cabezudos, y en seguida á 
recoger el bi l lete ó los billetes para los toros. 
Si los negocios han solio talcualejamente, t o m a el 
t ren en Gallur; pero eso es t a n de tarde en tarde, 
que no se acuerda c u á n d o fué la ú l t i m a vez. 
Anunc iada m u y ant ic ipadamente la de f in i t i va 
despedida de Lagar t i jo (por quien M a ñ e r o t e n í a ma-
nifiesta p r ed i l ecc ión ) á pie e m p r e n d i ó el viaje á la 
V i l l a y Cor te. De M a g a l i ó n sa l ió con v e i n t i d ó s pese-
tas, y á M a g a l i ó n v o l v i ó con .diez c é n t i m o s . 
— ¡ P e r o lo v i por ú l t i m a vez!—dice, a ñ a d i e n d o : 
- L o cual que así me se h u b i á n ro to las patas, por-
que como esgraciau, sí que estuvo esgraciau 
E l valiento novilícro Tollo, rodeado de su familia, eu el Hospital Civil, después de la 
urave fos i^da sufrida el ¿tí del pasudo en MálafTii 
Con el na tura l alborozo se supo en Zaragoza que 
Be lmonte iba á torear en aquella plaza el 28 de J u -
nio del corriente* a ñ o . L e h a b í a cont ra tado una E m 
presa p a r t i t u l a r , y los aragoneses v e r í a n por vez 
p r imera a l t i t u l a d o f e n ó m e n o , que j a m á s , n i de no-
vi l lero , h á t n á actuado en el circo de la cap i ta l ele 
A r a g ó n . 
E l p r imer d í a de venta de localidades, la cola era 
inmensa^ A la cabeza de la misma, ocupando el p r i -
mer puesto, estaba u n hombre de blusa y cachirulo. 
¡Mañero , el de M a g a l i ó n ! 
— ¿ S a b e n us t éa q u i é n soy yo? 
— S í , s e ñ o r . De v is ta le conocemos. 
— ¿ D e v is ta n á m á s ? Pus los otros bil leteras me. 
conocen de vis ta , y de t ó o . ¡Mañero , el do M a g a l i ó n ! 
Conque, ¡hala! ¡Venga el b i l le t ico! 
Te rminada la corr ida , hubo quien p r e g u n t ó a l ce-
l e b é r r i m o y tozudo aficionado: 
— ¿ Q u é tal? ¿Te ha gustado Belmonte? 
— H o m b r e .. L o que se ice g ú s t a m e , s í que me ha 
gustau. E l mocico es val iente. . . ¡Pe ro aquel Lagar-
t i jo , esgraciau y t óo ! . . ¡A empentones p o d í a con 
tóos estos!... 
Y la verdad es que no d e c í a n i n g ú n disparate el 
bueno de M a ñ e r o , el de M a g a l i ó n . 
ANGEL C A A M A Ñ O { E l Barquero) 
El toreo y la historia 
NUNCA ha habido t an to entusiasmo t a u r i n o como en este momento, y j a m á s ha sido ma-y o r la p a s i ó n en pro y en contra . 
Y o creo c[ue p e r d a r á n el p le i to los an t i f l amen-
quistas; tiene esta afición hondas r a í ce s en el a lma 
de esta raza. H a y algo a t á v i c o que hace i m p e r d u -
rable este arte desangre, ele sol, de hermosas mujo-
res y de b i za r r í a . 
T a l vez el Cid Rodr igo de V i v a r fué el p r i m e r 
torero e s p a ñ o l y es interesante m i r a r hacia a t r á s y 
ver la ra igambre que esa p a s i ó n ha tenido en el es-
p í r i t u de esta t ie r ra . 
E l toreo fué en la Edad Media, á 
e m u l a c i ó n de los caballeros á r a b e s , 
uno de los ejercicios de destreza y de 
va lor á que se d ieron los nobles con 
m á s a rd imien to 
Isabel la C a t ó l i c a era an t i taur ina , 
como Noel , y ; u n p e n s ó en p r o h i b i r 
las fiestas, y si no lo hizo, á pesar de 
su f i rme c a r á c t e r y la confianza que 
t e n í a en el amor del pueblo, fué poí-
no chocar cont ra la g ran o p i n i ó n de 
la gente pr inc ipa l , que las autorizaba 
y a p l a u d í a . 
Ved un fragmento de la car ta que-
en 1493 esc r ib ió desde A r a g ó n á su 
confesor f ray Hernnndo de Talavcra : 
«De los toros s e n t í lo que vos dec í s , 
aunque no a l c a n c é tanto; mas luego 
allí propuse toda m i d e t e r m i n a c i ó n de 
nunca verlos en toda m i vida , n i ser 
en que se corran, y no digo proh ib i r -
los, porque eso no es pa ra m i á solas.» 
Los Reyes Ca tó l i cos no fueron par-
t idarios de la fiesta, pero Carlos j , á 
pesar de no ser e s p a ñ o l , r o m p i ó tres 
lanzas picando el pr imero en la plaza 
construida en el Campo del Moro , 
para conmemorar la j u r a de su h i j o 
Felipe I I . Francisco Pizarro, el con 
C|uistador del P e r ú , era un rejoneador 
valiente, así como el rey don Sebas-
t i á n de Por tugal , cuyo f i n se ha ig-
norado siempre, m o t i v o que i n s p i r ó á Zor r i l l a una 
de sus mejores obras teatrales. O t ro rejoneador 
famoso fué don Diego R a m í r e z de H a r o , c é l e b r e 
porque siempre daba la lanzada de frente, sin ven-
dar los ojos al cabailo. 
E n los mayores acontecimientos nacionales nunca 
se o lv idaban las fiestas de toros. E n 1619 restau-
róse la Plaza M a y o r por mandato de Felipe I I I . y 
en ella se celebraron las fiestas reales, t a s á n d o s e los 
balcones en 12 ducados, para verlos correr. 
E n la Plaza M a y o r se celebraron inf in i tas funcio-
nes reales de toros, y una de las m á s luciJas fué la 
que se ver i f icó en 21 de Agosto de 1623, en obse-
quio del p r í n c i p e de Gales, 
«De efecto se dispusieron diez cuadril las de á ocho 
caballeros cada una: la pr imera , que fué la del A y u n -
tamiento , mandada por el caballero corregidor, y las-
otras por don D u a r t e de Berganza, conde de Oro-
pesa, por el m a r q u é s d ^ Vi l lafranea, por el a lmi ran te 
de Cás t i l la , por el conde de Monter rey , por el duque 
de Cea, por el de Sessa, por el m a r q u é s de C a r p i ó y 
la d é c i m a por el mismo don Felipe I V . Estaba col-
gada la Plaza M a y o r con ricos reposteros, en los q u e 
se c o n o c í a n per los escudos de armas la clase de los 
que ocupaban los balcones; se d i r ig ió 11 reina, en 
sil la de manos, y lo8 4nfantes en carroza, a l Palacio 
de la P a n a d e r í a , donde comieron aquel d í a . Habien-
do elegido el rey, cen el p r í n c i p e y el infante la casa. 
F O T . C A S U L L O 
/ / Agosto 1914 
de la condesa de Miranda , para vestirse, se encami-
n ó á l a calle de Relatores, en que v i v í a aquella se-
ñora , y por las t r ibunas que daban á l a iglesia de 
la T r i n i d a d , en donde se puso el S a n t í s i m o de ma-
nifiesto, se e n c o m e n d ó el rey á Dios, antes de m o n -
tar á caballo. A las-dos-de-la tarde e n t r ó el rey en 
la plaza, con el p r í n c i p e y el infante don Carlos, y 
luego que todos se colocaron en sus puestos comen-
E l infortunado matador de toros Fermín Muñoz «Cor-
chaito», muerto por un toro en la eorrida verificada el 
domingo en Cartagena 
16 la corr ida, en la que picaron y m a t a r o n los ca-
balleros, l uc i éndose en la suerte de rejonci l lo . A la 
m i t a d de la corr ida sa l ió el rey y el infante en coche, 
á vestirse para las c a ñ a s . 
Magn í f i cas fueron estas fiestas, pero a l ar te de 
torear lo sup l í a la destreza en la e q u i t a c i ó n . Nobles 
de a l to abolengo fueron los primeros que daban 
reglas para torear, pero hasta 1750 no hubo quien 
las escribiese para el toreo á pie 
E n el reinado del hechizado Carlos I I , h a b í a una 
af ición enorme, y uno de los r joncadores m á s nota-
bles fué el duque de Medina-Sidonia, que en las bo-
das del monarca con D o ñ a M a r í a de B o r b ó n , cele-
bradas en 1683, m a t ó dos toros de dos rejonazos. 
Es curioso hacer notar que mientras las fiestas t au -
rinas gozaban de gran predicamento, estaban pro-
hibidas las representaciones teatrales en todos los 
corrales del reino. 
Fel ipe V fué enemigo de las m á s c a r a s y de los 
toros y p r o h i b i ó esfe ejercicio arriesgado á la 110-
blez de su corte, y lo que hasta entonces sólo h a b í a 
sido ejercicio ecuestre y alarde bizarro, p a s ó á l a 
cal idad de arte con el toreo á pie, que a n t a ñ o sola-
mente se realizaba en el lance l lamado empeño de 
á pie . 
L a plaza fué abier ta á la plebe que m a t ó con la 
espada y cuerpo á cuerpo, habiendo algunos t a n 
háb i l e s , que acababan la suerte sin mover los pies 
n i abandonar el terreno. 
A pesar de la p r o h i b i c i ó n real , no se r e t i r ó del 
todo la nobleza de este ejercicio, pues en la Car t i l l a 
Je torear que p u b l i c ó en M a d r i d don N i c o l á s R o d r i -
go N o v e l l i en 1726, se c i t an como diestros y l id ia -
Los concejales presidentes de nuestra tiesta es-
t á n reconocidís imos á su c x - c o m p a ñ e r o s eño r 
M a r t i n l ' iml- ido, que a l acostumbrar al públ ico 
matritense á conceder orejas, le ha dado un pre-
texto para l l amar ¡ ¡ ¡burro!!! á los ediles. 
Fortuna entrando a matar en la plaza de las Arenas, do 
Bareelona, el domingo último FOT. MERLETTI 
L A L I D I A 
dores de á pie á los nobles don J e r ó n i m o de Olaso. 
don Bernardino C a ñ a s y don Lu i s de 1 \ P e ñ a Te-
rrones. 
A ñ o s d e s p u é s surgió Pedro Romero, que fué el 
pr imero que usó la muleta , aguardando al b r u t o de 
frente, con ca l zón y coleto de ante, c o r r e ó n ajusta-
do y mangas entreteladas de lana. Descollaron al-
gunos m á s , entre ellos Lorencillo, que t o r e ó en la 
plaza construida al f ina l de la calle de Atocha , j u n -
to á la del T in te , que entonces se l lamaba la del 
T o r i l . 
Posteriormente se hizo una plaza completa-
mente redonda en el soto de L u z ó n , y m á s 
tarde otra , en 1749, j u n t o á la Puerta de 
Alca lá . E n é s t a se d ió á conocer como 
gran capeador e l Lice ciado de 
Falces. 
S e g u í a t eniendo una gran impor-
tancia la l id ia á caballo, y como 
recuerdo curioso c i t a r é al famoso 
J u a n i l l ó n , que se hizo cé lebre en 
Huelva , picando, montado en un 
hombre. ¡Si grande era la fuerza 
del piquero, t a m b i é n es de admirar 
la confianza del c u a d r ú p e d o volun-
tar io! 
Bastantes han sido los diestros 
famosos en la plaza do M a d r i d por 
los a ñ o s de 1750 al 70; entre todos 
sobresalen J o s é C á n d i d o , J o a q u í n 
R o d r í g u e z , Cosiillares, banderille-
ro que fué de C á n d i d o , y el prime-
ro que m a t ó á vo l ap i é . Mucho a d e l a n t ó el 
arte J o s é Delgado, Pepe-Hillo, l l evándolo 
á un grado m á x i m o Pedro Romero. 
Pero d o n Carlos I I I a g u ó la fiesta C J U una 
p r a g m á t i c a s a n c i ó n en 9 de Noviembre de 1785, 
prohibiendo los toros de nuiert v en todos los.pue-
blos del 'Reino. 
Mas á pesar de lo severo de la orden, la af ic ión 
se sobrepuso á la regia vo lun tad , y lo curioso es que 
los corregidores, alcaldes y d e m á s just icias t e n í a n 
la sangre t a n torera como el ú l t i m o de los chispe-
ros y, ajmdaban á és tos á bur lar la ley. 
Carlos I V p e r s e v e r ó en la hos t i l idad de su padre. 
L legó á imponer la p r o h i b i c i ó n á las corridas de no-
villos y toros l lamados de cuerda por las calles, as í 
de d í a como de noche (30 do Agosto de 1790.) 
L a i n v a s i ó n n a p o l e ó n i c a fué favorable á la afi-
c ión, y J o s é Bonapar to a u t o r i z ó las corridas, ma-
ñ a n a y tarde, y no p e r d i ó una duran te su e f ímero 
reinado. 
Pr imero, se celebraban los d í a s festivos, pero tan-
ta era la pas ión por los toros, que t uvo que interve-
n i r la Iglesia para que se celebrasen en lunes, por-
que los domingos no iba á misa n i n g ú n fel igrés . 
Desde Fernando V I I , que fué gra 1 protec tor de 
la fiesta, el entusiasmo por las corridas ha ido en 
aumento, hasta nuestros d í a s , en que una fiesta de 
toros parece el eje de la v ida nacional, lo ú n i c o ca-
paz de despertar la p a s i ó n del pueblo. 
E . C A R R E R E 
¡ O T R O M A S ! 
Cogida y muerte de "Corehaito" 
E l t e légra fo nos anuncia que el modesto espada 
c o r d o b é s , el hombre que sin ru ido n i charangas to-
das las tardes se p a r t í a el pecho con los toros, to-
rease donde torease y fuesen los toros que fuesen, 
h a b í a sido muer to en la plaza de Cartagena. 
Corchaito, á pesar de ser val iente, v a l e n t í s i m o , 
de poseer una vo lun tad y u n buen deseo 
grande, no h a b í a ten ido suerte desde que 
se d o c t o r ó , y no eran muchas las corridas 
que toreaba el s i m p á t i c o F e r m í n , 
De novi l lero llegó á armar ruido, 
perc luego la Diosa Fo r tuna le vo l -
vió l a espalda, y el infor tunado 
muchacho, mientras sus c o m p a ñ e -
ros de p r o f e s i ó n descansaban y se 
dedicaban a l entrenamiento, é l 
marchab á A m é r i c a á seguir to-
teando para poder así i r mante-
niendo la numerosa famil ia que sos-
t e n í a con su trabajo. 
E n L i m a , en donde t r a b a j ó m u -
chas temporadas, era m u y querido 
y t e n í a un envidiable cartel . 
Descanse en paz el desgraciado 
torer i to , y reciba su fami l ia nues-
t ro m á s sincero p é s a m e - — M . 
I 
«Alvarito de Córdoba», en la plaza de las Arenas, el 
domingo último FOX. MEBLETTI 
sti t rabajo, levantó al toro p i n c h á n d o l o en el hocico 
para entrar de nuevo, cobrando u n pinchazo en hue-
so bueno. Nuevamente vo lv ió á levantar a l b u r ó , y 
entrando despacio clava el estoque entero en lo a l to 
del morr i l lo , saliendo al mismo t iempo cogido por 
la ingle derecha, campaneado horr iblemente, lanza-
do a l aire y cayendo en las astas de la fiera, donde 
queda enganchado por el pecho. 
E l toro cao muerto y el torero se fué valiente-
mente hasta la baircna, donde le recogieron los 
c o m p a ñ e r o s , que se apresuraron á conducirle á la 
enfe rmer ía , falleciendo al ingresaren ella. E l des-
graciado muchacho se dió inmedia ta cuenta de 
la importancia del accidente, pues al ser conducido 
á la en fe rmer ía , no h a c í a m á s que exclamar: 
—Me muero. Me ha matado esc l a d r ó n . 
Los m é d i e c s le aplicaron algunas inyecciones 
para agotar recursos, pero convencidos de su i n u t i 
l i dad . Ü n sacerdote le apl icó los Santos Oleos. 
E l parte facul ta t ivo dice así: 
«El diestro Corchaito ha sufrido u a herida en la 
región precordial por el cuarto espacio intercos-
t a l , con fractura de la cuarta c st i l la , penetrando 
el asta en el c o r a z ó n , y otra her id 1 en la r e g i ó n i n -
guinal derecha, penetrando el asta en la cavidad 
del abdomen; las dos mortales de necesidad, pro-
f u n d í s i m a s , con boquetes enorme.» 
Nuestras planas en color 
I J \ F A R O L 
Pocas son las tardes en que un matador, al abrirse 
de capa para parar los pies á un b u r ó , no t i re d* 
farolazo á pre texto de la t igui l lo buscando palmas. 
Belmente , el famoso t r ianero, da de vez en cuan 
do unos faroles, que por lo ceñ idos nos hacen aga-
rrarnos al vecino de local idad (si ( s vecina mejor). 
Y a h í t ienen ustedes á M a n c h ó n , que t a m b i é n se ha 
marcado un f a r o l a l hacer esa t o n t e r í a da d ibu jo 
que publicamos en nuestra portada. 
COGIDA D E «GALLITO») E N B A R C E L O N A 
M a l a ñ o para los toreros e s t á saliendo el de 1914, 
y por m u y i atisfechos deben darse los que al t e rmi -
nar la temporada se i c t i r e n á sus casas sin haber 
sido tropezados por un to ro . 
De la cogida de Josali to ya nos hemos ocupado 
extensamente en las p á g i n a s de esta revista, y ha-
cer elogios d r l cuadro que publicamos en nuestra 
doble plana, es tonto , pues b ista ver su factura, l a 
real idad de su colorido, el soberbio d ibu jo , para sa-
ber que lo f i rma nuestro director ar t í í - t ico. 
Detalles de la cogida 
Cartagena 9. (9 noche.) Se han lidiado toros 
de don Fé l ix G ó m e z . 
A l segundo bicho, l lamado Dis t inguido , lo p a s ó 
Corchaito solo y valiente, arrancando á her i r dere-
cho y cobrando media estocada. E n su deseo de 
quedar bien, y no estando el diestro satisfecho de 
E l novilleio Amuedo, herido gravemente en Cádiz r l 2 
del actual, acompañado del doctor Traba, que se ha en-
cardado de su curación 
LA LIDIA L A A C T U A L I D A D T A U R I N A LA LIDIA 
i l :r:M 
La cogida de José Gómez "Gallito", en Barcelona POR ADOLFO DURA 
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«Pastoret» en Carabanchcl FOT. CABATXBEO 
Novillos en Madrid el 9 de Agosto 
Seis novil los de don Gregorio Campos, vecino de 
Sevilla, para A l é , A l c a l a r e ñ o y H e r r e r í n . 
Bueno, s eñores , yo me voy . . . Es to de la confla-
g rac ión europea, el calor de 915 grados á la sombra, 
las novil ladas en las que se pide la oreja para un 
novil lero que entrando á ma ta r tres veces sólo ca-
mela en una, me arroja de M a d r i d , aunque sin pa-
garme el bil lete, claro es t á . . . , y me arroja á la costa 
c a n t á b r i c a . ¡ P o r q u e hay que ver lo bien que se pasa 
en Gi jón una seraanita, lejos del mundanal ru ido . 
viendo unas mujeres hasta al l í , respirando unos 
aires hasta a l lá , y c o m i é n d o s e unas fabadas hasta 
acá . 
Bueno, y esto en Gi jón , que si os en Avi les , donde 
tengo una fami l i a que para §i quisieran m á s de cua 
tro, donde todos me quieren á rabiar , me cuidan, 
me m i m a n , y hasta se preocupan de que lleve bien 
planchado el p a n t a l ó n . . . ¡Cómo me t r a t a r á n , que á 
los dos d í a s de estar en aquella v i l l a , engordo tre* 
kilos, si las b á s c u l a s asturianas n6 mienten! Y ade-
m á s de todo esto, y de haber en Gi jón y Avi 'es en 
este mes unas fiestas que descacharran, hay sus co 
rridas de toros, que siempre salen buenas, que y o 
te r e l a t a r é , lector, y ya sabes que no miento , por-
que mis r e s e ñ a s s e r á n malas (de eUo estoy seguro) 
y poco interesantes, t a m b i é n lo sé, pero h a y en elia;; 
un respeto para t i m u y grande, u n deseo m á s gran-
de t o d a v í a de quedar bien, y una v o l u n t a d f i rme 
^ara decir la verdad. 
Relance nos c o n t a r á a l mismo t iempo lo que su-
cede en San S e b a s t i á n , y esta f i r m a no necesita elo-
gios. 
Bueno, y ahora á o t ra cosa. N o crean ustedes que 
les YOJ á hablar de la guerra, n i hacer revelaciones 
interesantes de la d ip lomacia europea, n i comentar 
el calor, n i las noches del Re t i ro ¡qu iá ! a q u í no se 
pierde m á s que dinero coa las s e ñ o r i t a s t i radoras, 
y lo otro es de una cu r s i l e r í a aplastante, y a d e m á s 
muy fuera de lugar en esta revis ta . 
¡Ya d i ré a1gún d í a c u á l ha sido el origen de todo 
este conflicto, y va ser cosa de t irarse a l suelo. Me 
lo ha contado en secreto Prudennio Iglesias H e r m i -
da, epe estupendo escritor, f a n t á s t i c o de suyo y s im 
pá t i co porque sí, que sale dentro de poco para Ber 
lín, con objeto de tener unas conferencias resevar-
das con el cuerpo d i p l o m á t i c o extranjero. 
Pues bien, yo no les v o y á contar por ahora nada 
de esto. V o y á relatarles lo ocurr ido en la nov i l l ada 
de aj'er, que hubiera sido una de tantas, si Coriano 
no hubiera aparecido por el ruedo, con u n vestido 
del siglo x r v , una montera del Bazar X y u n t i p o 
que ja jay, ja jay . (Jna monada. Y esto fué lo m á s 
saliente, porque Ale , aunque estuvo alegre y b u l l i -
cioso, no se luc ió lo debido con el p r imer nov i l ' o , 
gordo, bon i to y noble como u n faldero (no siempre 
han de ser borregos). Con u n toro así hay derecho á 
a rmar u n e s c á n d a l o . E n el otro, pasadero nada m á s , 
y mal con el pincho. H u b o u n bajonazo que ya ya . 
Dir ig iendo. . . Y o le aconsejo no salga m á s de p r imer 
espada. De veras. 
A l c a l a r e ñ o : Se a d o r n ó en los quites y a l torear 
de muleta , pero como t ó m a l o s teros desde largo, 
los animales no f i j an y resultan pesada sus faenas. 
A l pr imero lo d e s p a c h ó de u n pinchazo, q u e d á n d o -
se el bicho y media bien puesta. E n el qu in to , e n t r ó 
tres veces, dos de ellas sin querer llegar, y á l a ter-
cera, que e n t r ó m u y bien, salió prendido por la cha-
quet i l la y zarandeado, pero a g a r r ó u n buen estoco-
nazo. E l p ú b l i c o p i d i ó l a oreja, ¡no tan to , s e ñ o r e s , 
no t an to! porque donde h a b r í a que darle no la ore-
ja , hasta el rabo en todo caso, se r ía en el colosal par 
de banderillas cortas que q u e b r ó a l mismo toro. 
A q u í sí, esto fué sencillamente admirable . ¡Lo me-
j o r de la tarde! 
H e r r e r í n : N o es por a h í , j o v e n a r a g o n é s . A ratos 
val iente, á ratos no; duda usted mucho los toros, y 
a d e m á s hay sus ventaj i tas . ¡Y esto ahora que esta-
mos empezando! ¡ H o m b r e , no! 
Por lo menos v a l e n t í a , ya que de ar te no hay 
nada. 
Esto es lo que p a s ó el domingo en la plaza, s e g ú n 
m i modesta op in ión , y ahora de verano, s eñores , á 
la costa c a n t á b r i c a , y hasta el martes p r ó x i m o , si 
es que vengo. . — M U L E T I L L A 
«Pacorro» el domingo en Carabanchel FOT CABALLERO 
Novillada en Carabanchel 
Se corrieron seis novi l los de Olea que en general 
fueron bravos, sobresaliendo el tercero y el sexto, 
que fué u n toro de bandera, bravo^ du ro y con po-
der, t o m ó en un palmo de terreno siete varas, d i ó 
siete c a í d a s y de jó para el arrastre c íe te caballos. 
Los espadas.—Pastoret e n c o n t r ó al p r imero bravo 
y noble, le m u l e t e ó sin parar y le d e s p a c h ó de tres 
pinchazos, atacando m a l y media buena entrando 
do mejor, d e s c a b e l l ó á la pr imera y e s c u c h ó palma-; 
y pi tos. A l cuarto, que est ba bronco y con mucho 
poder, no le d i ó n i u n muletazo y le d e s p e n ó de dos 
pinchazos malos y una estocada delantera, recibien-
do u n aviso. A l ú l t i m o , que m a t ó en s u s t i t u c i ó n del 
debutante , le t o r e ó de mu le t a regular y lo m a t ó de 
media estocada trasera sin atacar con r ec t i t ud ; en 
brega 3^  quites bien, y con lo» palos, con m á s vo-
l u n t a d que suerte; ma l , m u y m a l como c o m p a ñ e r o , 
pups duran te la l id i a del ú l t i m o toro , no cesó de t i -
rarle ventajas á Pacorro, y eso no es n i decente. 
«Pastor 11» el domingo en T c t u á n FOT. PÍO 
Paeorro. Dos tuertos le tocaron á este muchacho 
y no fué mucho lo que hizo con ellos; a l segundo le-
mi i l e t eó va l ien te y lo m a t ó de media estocada baja 
entrando ma l ; af qu in to le t o r e ó reg-ir íary le despa-
chó de dos pinchazos y m e d í » esfocada atravesada; 
en brega y quites fué el que 1 s tuvo mejor, puso al 
qu in to u n par de palos colosal y d ió á este mismo 
toro una larga cambiada de rodil las superior, escu-
chando una gran o v a c i ó n . 
, , Migue l Ler ia , n i con capote n i con mule ta s i be 
una palabra de estos menesteres y con estoque es-
t u v o ma l en el ú n i c o toro que m a t ó , en el que fué 
cogido, sin que afor tunadamente sufriera m á s que 
una c o n t u s i ó n en la nariz. De los d e m á s , merece 
sólo especial m e n c i ó n Chavea.—A. D O B L A D O 
Novillos" en Tetuán 
E l ganado, de don A r t u r o Cobaleda, en general 
r e su l t ó manso, excepto el cuarto, que fué b ravo 
con los piqueros y llegó noble y manejable á l a 
hora de la muerte . Los dos ú l t i m o s fueron fo-
gueados. 
Matapozuelos, que toreaba por p r imera vez des-
p u é s de la grave cogida sufrida en esta plaza, lo 
hizo bastante distanciado de los toros. A su p r ime-
ro, d e s p u é s de una faena desconfiada, lo d e s p a c h ó 
de media estocada, y á su segundo, el ú n i c o to ro 
manejable que se co r r ió , tras de b r inda r lo á u n es-
pectador que ocupaba una barrera, lo d e s p a c h ó de 
u n pinchazo y media delantera y c a í d a . 
Chico de L a v a p i é s , en su pr imero , con solo dos 
pases ent ra á ma ta r y receta una contrar ia , desca-
bellando a l tercer in ten to . E n su segundo muletea 
desconfiado, y desde lejos a t iza media tendida y 
trasera y d e s p u é s o t r a media en su si t io , de la que 
el to ro se echa. 
Pastor I I d ió la no ta de v a l e n t í a en la corr ida . A 
su pr imero, tras unos pases ineficaces, siendo achu-
chado lo d e s p e n ó de dos pinchazos, media bien 
puesta y cuatro intentos de descabello. E n su se-
gundo hizo una regular faena de mule ta , y entran-
do bien, a g a r r ó una estocada baja de efecto ins -
t a n t á n e o . 
L a entrada, f loja , 3' l a tarde abochornante. 
D O N B E N I T O 
Hay que proh ib i r á los peones que toreen á dos 
manos, pues el abuso ha llegado ya á ser in to -
lerable. Seño re s matadores: a r r í m e n s e ustedes á 
todos los toros, p á s e n l o s de mule ta y obliguen á 
sus peoncitos á torear con una mano, con la iz-
quierda preferentemente, y poco, en vez de de-
cirles ¡duro con él! 
7-
Tres momentos de «Alcalareño) en la corrida del domingo: Perfilándose para matar. Al ser cogido por el quinto toro, y poniendo un superiorísimo 
par de las cortas (APUNTKS TOMADOS DKL KATUHAL POR E . MARÍN) 
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Los diestros Wallo, (iaona, Posada y TCelmonte, al frente de sus cuadrillas, haciendo el paseo en la tercera corrida de Vitoria FOT. BRAVO 
Las corridas de Vitoria 
L A P K I M E K A 
Se ce leb ró con mala entrada, q\ie le cos tó á l a 
•«Empresa P o p u l a r » sus buenos cuartos. V i t o r i a d ió 
buen contingente, pero no hubo forasteros. 
Los de Mar t í nez 
Fueron terciadi tos, f in i tos , igual i tos . negritos 
y corn icor t i tos , y el qu in to demasiado brocho. 
Los cuatro ú l t i m o s , sin poder, c a y é n d o s e á cada 
paso, sosos siempre, blandos al p r inc ip io y queda-
dos al f ina l . Pero demostraron vo lun tad . 
E l segundo fué m u y bueno, y el que r o m p i ó plaza 
s u p e r i o r í s i m o de t ipo , b ravura , dureza y nobleza. 
U n toro buen mozo y de bandera. Q u i z á s el mejor 
que ha dado la g a n a d e r í a de los H i j o s de don V i -
séente M a r t í n e z . 
Se l lamaba el an imal i to Corsario, t e n í a el n ú m e -
ro 54 y era negro bragao. L e met ieron dos veces una 
barbar idad de palo, á pesar de lo cual t o m ó cinco 
pu3Tazos y d ió tres c a í d a s , recargando con coraje. 
A c a b ó b r a v í s i m o , y se le o v a c i o n ó en el arrastre. 
En t r e los seis recibieron 13 refilonazos y 20 varas, 
por 10 tumbos y tres caballos muertos. 
Los coletas 
L í o horroroso: ma l los banderilleros y peor los 
picadores. Unicamente se por t a ron bien, R i a ñ i t o 
pareando y Zu r i t o en u n par de puyazos, merecien-
do aplausos que no se les otorgaron. 
E n cambio, el p ú b l i c o y la preside .cia estuvieron 
•excesivamente benévo los con los espadas 
A Gaona y á sus picadores se les a b r o n c ó justa-
mente por el destrozo hecho al pr imer toro, así como 
luego a l indio por muletear mal al b r a v í s i m o Corsa-
r i o y darle un pinchazo pescuecero y u n ignominio-
so golletazo. Gracias á que lo h a b í a veroniqueado 
m o v i d í s i m o y á que di r ig ió p é s i m a m e n t e Rodolfo 
duran te toda la tarde. Banderil leando al tercero 
q u e d ó Gaona superiormente en par y medio al quie-
bro y dos cuarteando, siendo o v a c i o n a d í s i m o . 
Pero a b u s ó en banderillas y a l muletear con la 
derecha, y el bicho no igualaba y t e n í a la cara por 
el suelo. Le e n t r ó r á p i d a m e n t e , so l tó u n bajonazo y 
¡¡¡se le ap laudió! ! ! 
A l qu in to lo t o r e ó colosalmente el mejicano por 
v e r ó n i c a s y de frente por d e t r á s , o v a c i o n á n d o s e l e . 
Le colgó tres buenos y ovacionados pares a l cuar-
teo, y a b u s ó del infeliz y medio i n v á l i d o m a r t í n e z , 
c o g i é n d o l e los cuernecitos al muletear. E t i las tablas, 
y arqueando el brazo, le m e t i ó n á d a menos que seis 
pinchazos delanteros, acertando á descabellar a l se-
gundo in ten to . 
Posada se p o r t ó bien en las v e r ó n i c a s y en los 
quites, y ma l a l parear a l segundo y al sexto. 
Se m o v i ó m á s de la cuenta al torear de muleta á 
•sus dos primeros enemigos, siendo a d e m á s casi to -
dos los pases de p i t ó n á p i t ó n , y sin entrar, n i m u -
cho menos, d i ó u n pinchazo delantero al segundo, 
m á s una estocada m u y ida. Descabe l l ó al segundo 
e m p u j ó n , y mereciendo pitos hubo ovac ión y vuel-
ta al ruedo. Así da gusto. ¡Qué publ iqui tos! 
A l cuarto, y en tablas, le end i lgó una e á t o c a d a 
-deaprendida, alargando el brazo y saliendo por la 
-cara, ¡¡¡para o i r una ovac ión , dar la vuel ta al ruedo 
y cortar la oreja'!! 
E n el sexto estuvo Posada breve y bien de ver-
dad con la mule ta y a t i z ó media un poco delante-
Ta, seguida de o v a c i ó n , oreja y salida en hombros. 
E l segundo cogió á Josepe aí darle u n capotazo á 
dos manos, y p a s ó á 'a e n f e r m e r í a con una cornada 
de diez c e n t í m e t r o s de profundidad en la parte su-
p e r i o r y posterior del.-muslo izquierdo. Y el picador 
Berrurja sufr ió la-fractura de u n dedo del pie. 
L A SEGUNDA 
F u é ja-entrada regular, l lov iznó , hubo ovac ión en 
>el pase í l lo , resultaron buenos los servicios y se pu-
dieron burladeros para el Gallo y Belmonte . 
B o n Felipe Salas nos m a n d ó seis bureles desigua-
les de t a m a ñ o s , de t ipos y de poder, que resultaron 
mansurrones y noblotes hasta la pared de enfrente, 
excepto el primero, que fué buenc. ¡Se dan p r i -
meros! En t r e todos t omaron dos refilonazos, u n ma-
rronazo, y 29 varas, v e n g á n d o s e mediante 15 costa-
ladas y siete jacos arrastrados. 
E l Gallo en la tercera corrida . FOT. GUINEA 
Los.. . siniestros 
L a l i d i a fué u n constante barul lo , y a d e m á s se 
p a l i t r o q u e ó y se p icó mal , salvo unos pares de P i n -
taras, Cuco, Alcan ta r i l l a y R i a ñ i t o , llegando á supe-
riores los del ú l t i m o muchacho, y unos puyazos del 
Ar r i e ro y Cén t imo . 
Salsoso salió cogido, sin consecuencias, por el p r i -
mero, y Alcantar i l l a por el segundo, sacando una cor-
nada de seis c e n t í m e t r o s en la espalda. 
E l Gallo, se l i m i t ó á cumpl i r en las v e r ó n i c a s ; 
pero en la brega 5^  en los quites estuvo superior, es-
cuchando continuas ovaciones. 
A l pr imero se lo e n c o n t r ó Rafael entero y con 
lodo su poder, y le hizo una e x c e l e n t í s i m a faena, 
variada, valiente, a r r i m á n d o s e , casi toda con la 
zurda y : mandando, siendo ovacionado. Pero no 
cuadraba en la suerte na tu ra l , y el Gallo no q u e r í a 
nada con él en las tablas, por lo cual se p r o l o n g ó 
mucho la faena y se fa t igó el a r t i s ta . Cuatro p in -
chazos pescueceros, p r imer aviso, certero descabello 
y m u c h i s í m a s palmas, sin duda á la faena. 
E l cuarto estaba manso y reparado de la vis ta , y 
Fosada, entrando á matar FOT. GUINEA 
el cañ i no je dió ni un pase, le pegaron al <$e Salas 
1 res mantazos los subalternos, s a c u d i ó el ehpá una 
pescuecera cuarteando, descabe l ló á la s eg t í nda i n -
1 entona y escuchó un aviso y algunos pi tos. Y por 
eso cobró 6.500 pesetas. 
Posada estuvo infame. Ba i ló con capa y muleta, 
t o r e á n d o l e á él sus toros ó in terv in iendo todo el 
peonaje. Met ió al segundo dos medias delanteras y 
un descabello, y al qu in to cuatro pinchazos pescue-
ceros, descabellando ¡al d é c i m o in tento! N o quiso 
entrar á matar o t ra vez y rec ib ió los trea avisos, 
muriendo el infeliz astado á manos de la cuadr i l la 
cuando iban á salir los mansos. 
F u é aquello escandaloso. Alca t i t á r i l l a sa l ió de la 
en fe rmer í a , desobedeciendo al m é d i c o que le h a b í a 
curado, para desde el ca l le jón dar espadazos al t o r o , 
s e c u n d á n d o l e el punt i l lero y hasta el mozo de esto-
ques. H u b o bronca, pero menos de la que d e b i ó 
haber. ¡Otro b o r r ó n ! Parece que Posada se asusta 
con demasiada frecuencia. ¿ N o le gustan á usted 
m á s que becerretes? 
A Belmonte no le vimos en el ruedo apenas, y 
como no t r a b a j ó ni g u s t ó en las ve rón i ca s n i en los 
quites, al p rder una vez el capote se le a b r o n c ó . 
A l tercero, que se iba, t r a t ó de recogerlo con la 
muleta, sin conseguirlo n i poder lucirse, ut i l izando 
las dos manos. En t rando bastante bien, y q u i t á n -
dole el c o r n ú p e t o la espada de la mano, de jó una 
estocada entera é ida, i n t e n t ó una vez infructuosa-
mente ( l descabello y o y ó algunas palmas. 
E l sexto estaba quedado, pero era un infeliz, y 
Belmonte lo m u l e t e ó bien con la derecha, por la 
cara, le d ió tirones con la izquierda, to le ró ayudas y 
se a r r i m ó , sobre todo al f ina l . 
Tres pinchazos perpendiculares, e c h á n d o s e fueraj 
el pr imer aviso, u n metisaca pescuecero y bronca á 
Juan i to , que ha cobrado en V i t o r i a la t o . t e r í a de 
7.000 pesetas por corrida. 
E l teniente alcalde don Gregorio P e ñ a , presiden-
te d é l a Comis ión de festejos, p res id ió la cor. ida 
muy mal , pues se p r e c i p i t ó lamentablemente en 
casi todos los toros. Se sentaba á su lado el notable 
aviador v i to r i ano Heraclio Alfaro , cpie fué ovacio-
nado al aparecer en el palco 
L A T E R C E R A 
Fueron m u y buenos la entrada y el t iempo, y se 
dió la g ran bronca á los coletas, al hacer el paseo. 
D o n Dionisio P e l á e z nos s i rv ió ocho bichos des-
iguales de t a m a ñ o s , de tipos, por ser'unos de casta 
de Sal t i l lo y otros de procedencia de Iba r r a . 
E n general, anduvieron m í ü de poder y se mos-
t r a ron nobles como barricos Ideales para la t o r e r í a . 
A d e m á s , se por ta ron bravamente, á pesar de la 
infame l id i a y de meterles los palo? b á r b a r a m e n t e 
la gente de á cab dio. ¡P bres animales! 
Salvo alguna a t rocidad de los reservas, se picó 
bien, d i s t i n g u i é n d o s e los Chanos, Ar r i e ro y. Z u r i t o . 
E l m á s pelmazo al capotear, el dichoso N i ñ o de 
la Audiencia . Pali troqueando estuvieron todos bas-
tante mal , excepto Vegnila. 
N o me g u s t ó el s é p t i m o astado. Pero repi to que 
!os d e m á s fueron bravos, sobresaliendo el que rom-
pió plaza, un toro colosal, de bandera l lamado M a -
raguio, de pelo negro, bragao, n ú m . 45. 
Se le a p l a u d i ó en el arrastre, y t a m b i é n en d iver-
sas ccasiones n i ganadero, que estaba en un palco 
con su colega don Félix ü r c o l a T a m b i é n p r e s e n c i ó 
la fiesta el duque de Tovar , nuevo propietar io de la 
g a n a d e r í a de P e l á e z . Y h a b í a varios ganaderos m á s , 
muchos aficionados conocidos y algunas empresas. 
Vimos una gran corr ida, s e ñ o r e s . En t r e los ocho 
bureles tomaron seis refilonazos y v e i n t i t r é s varas, 
por once golpazos y nueve jacos arrastrados. 
Los espadas 
B r i n d a r o n los cuatro jejes su ú l t i m o c o r n ú p e t o á 
los morenos E l Gallo c u m p l i ó al veroniquear, estu-
vo superjor en brega y quites, oyendo muchas ovác io -
né.<. y t u v o la suerte de paladear dos peras en dulce. 
A l pr imero le p r e n d i ó par y medio m a l í s i m o s al 
cuarteo, y le hizo una magna faena de muleta com-
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puesta del pase de la muerte, ayudados por bajo, va-
rios con la zurda, u n molinete , algunos de pecho, 
seis p a s á n d o s e la mule ta por la espalda y CUATRO 
NATURALES SEGUIDOS, que pasaron desapercibidos. 
¡ U n a faenaza! 
Media pescuecera, una honda delantera y o v a c i ó n 
a l inmenso torero. 
A l qu in to , o t ra faena estupenda, sublime. Ce rqu í -
s ima, val iente, a r t í s t i c o , eficaz, elegante y var iado, 
se h i n c ó do rodil las , t o c ó la cara al de P e l á e z y el 
p ú b l i c o d e l i r ó de entusiasmo, o v a c i o n ó estruendosa-
mente a l enorme a r t i s t a y sonó la m ú s i c a en su 
honor. 
Luego, u n pinchazo a l to y una estocada buena y 
hasta la pelota, e c h á n d o s e fuera. O v a c i ó n clamoro-
sa, vue l t a á la pis ta y las dos orejas para el c a ñ í , 
que sal ió en hombros. 
Gaona t o r e ó bien de capa, pero encerrado en las 
tablas. 
siendo toreado por su enemigo, para arrear una es-
tocada desprendida y o i r o v a c i ó n , dar la vue l t a a l 
ani l lo y cor tar la oreja. 
A l octavo le e j e c u t ó buenos pases altos, ayudados 
y con la derecha, a r r i m á n d o s e , m á s unos cuantos 
de p i t ó n á p i t ó n con la izquierda. 
T u v i e r o n que in te rven i r los peones, y s a c u d i ó 
Terremoto m á s de media ida y perpendicular y cer-
tero descabello, sonando palmas. 
E l joven y y a afamado aviador v i to r i ano H e r á c l i o 
Al fa ro , p a s ó varias veces t r i pu lando el monoplano 
de su i n v e n c i ó n , siendo o v a c i o n a d í s i m o . 
C U A R T A Y U L T I M A 
Con buena entrada y t i empo nublado echamos 
fuera la ú l t i m a de las de feria, ó sea la novi l lada . 
E n u n in termedio se hizo una c u e s t a c i ó n , por los 
peones, para el picador Berruga, her ido en la p r i -
su abusona costumbre, c a p o t e ó sin cesar y á dos 
manos, e n s e ñ a n d o á los novi l los , que por si eran 
poco revoltosos, luego resul taban m á s , c o l á n d o s e 
mucho por los dos lados. 
Los cuatros navarr i tos primeros fueron m u y bra-
vos, no pasando de mediano el sexto. E l qu in to no 
era de la raza de Ber i a in , sino de la que t a m b i é n 
t iene don C á n d i d o de la disuel ta g n a d e r í a pa lent i -
na de don Clemente Herrero, y r e s u l t ó manso. E r a 
m á s grande, de m á s poder que los otros, y basto 
y feo. 
E n t r e los seis t omaron 23 puyazos, por 10 c a í d a s 
y nueve caballos muertos, de ellos seis arrastrados. 
L a «Populan) se d e s p i d i ó e s p l é n d i d a m e n t e , pues 
nos rega ló dos bichos. H a b í a anunciados cuatro y 
se j uga ron seis. 
«Alé» y «Saleri 11» 
Es tuv ie ron v a l e n t í s i m o s los dos chicos, sacando 
U N A O V A C I Ó N , PORV. IBÁÑEZ 
Las caricaturas de los piqueros son ya bastante conocidas; pero nosotros echamos mano de esta tan s a l a d í s i m a que nos remite el humorista I b á ñ e z , por 
considerarla de palpi tante actualidad, desde diez a ñ o s á esta parte. T ú , lector, que eres aficionado, que todos los dominjos y d í a s que h.iy corrida, acudes 
presuroso a l circo taur ino, ¿no ves por lo menos una vez en cada fiesta el o r i g i n a l de este cuadro? S i , ya sé lo que d i r á s . Es Fu l a no ; no, que se parece á 
Zutano.. . N o te canses, lector, son todos, y pueda ser que una de esas naranjas que ha sorprendido como u n proyect i l el dibujante h a y i sido arrojada por t i 
mismo a l ver la faena de algunos piqueros. 
Su pr imero estaba reparado de la v is ta , por lo 
cual hubo de hacerle cuat ro pasadas para cuartearle 
u n par regularcejo, no pudiendo—por ese defecto 
del burel—hacerle nada con la mule ta , si no eterni-
zarse con ella y p e r m i t i r in t romisiones . 
Dos medias c a í d a s é idas, cen el brazo suelto, y 
palmas. ¿A qué? 
T a m b i é n u n poco pesado y sufriendo u n desarme 
vimos á Gaona en su segundo, pero cerca y bien, 
para adornarse hincando una rod i l l a en t i e r ra y 
agarrar los pitones. 
D e s p u é s , dos pinchazos desprendidos arqueando 
el brazo, y una estocada ida, t a m b i é n con arqueo, 
habiendo nada menos que o v a c i ó n , vue l ta a l ruedo 
y oreja. ¡Ko se q u e j a r á n los diestros del p ú b l i c o de 
V i t o r i a ! 
Posada v e r o n i q u e ó m a l y m u l e t e ó bien por altos 
á su pr imero , para soltarle media algo tendida, t a m -
b i é n con o v a c i ó n , vue l t a y oreja. 
E n el o t ro h u y ó Curro con la mule ta , a t i zó media 
ida volviendo la cara, de scabe l l ó al p r imer e m p u j ó n 
y ¡¡¡oyó o t ra ovación!!! ¡Qué pub l iqu i to ! 
Belmente v e r o n i q u e ó á su p r imero con m o v i -
mien to . (Silencio). P e r d i ó el capote a l i n t en t a r lan-
cear á su segundo. (Pi tos) . Y lo v o l v i ó á perder en 
u n qu i te . (Más pi tos) . 
Con suavidad d ió J u a n i t o á a q u é l pases movidos 
con la derecha, ayudados, de pecho y de molinete . 
mera cor r ida y que no pertenece á l a «Asociac ión de 
T o r e r o s » . 
Los de D í a z 
Fue ron los bureles navarros de don C á n d i d o D í a z , 
unas u t re r i l los de poco respeto, pero finos y corn i -
largos. 
Resul ta ron bravos los an imal i tos y pelearon m u y 
b ien con los caballos, d e r r i b á n d o l o s en fuerza de 
coraje y nerv io , ya que no de poder. 
E l ser los astados nerviosos, de poco peso, celo-
sos, ág i les , bravos y ligeros, les p e r m i t í a — c o m o á 
todos los de casta navarra—revolverse siempre y 
r á p i d a m e n t e ; lo cual t r a jo de cabeza á la gente de 
á pie. 
A. esos bichos h a y que mandarles mucho, despe-
gá r se los , cargar las suertes y enmendarse, ó torear-
los sobre las piernas. Pero siempre est irando mucho 
los brazos, s e ñ o r e s A l é , Saleri y c o m p a ñ e r o s m á r -
tires. 
N o me e x t r a ñ a lo ocurr ido á estos muchachos, 
pues lo mismo les pasa y ha pasado á los mejores 
toreros, por la fa l ta de costumbre de torear ese ga-
nado y porque les resulta difícil , i nn in te l ig ib le y 
peligroso. 
Poco ó nada se a r r imaron peones y jinetes, acer-
c á n d o s e ú n i c a m e n t e F a b i á n y el N i ñ o de la A u d i e n -
c ia ; pero é s t e para echarlo á perder, pues siguiendo 
Alé u n varetazo en la i igle derecha, ocasionado por 
el ú l t i m o b u r ó , y Saleri I I u n puntazo en el mismo 
si t io , a l ma ta r su pr imero, que le i m p i d i ó con t inua r 
l a l i d i a . 
A l é se a r r i m ó , y t r a t ó de defenderse con capa y 
mule ta , luciendo mucho en quites y oyendo c o n t i -
nuadas ovaciones. 
Colgó t r e s superiores y ovacionados pares a l 
cuarteo. 
T a m b i é n fué ovacionado por su dec i s i ón a l ma-
t a r nada menos que cinco c o r n ú p e t o s , cor tando 
cuat ro orejas y saliendo cogido cuat ro veces. 
E l excelente to re r i to Saler i I I v e r o n i q u e ó con 
m o v i m i e n t o , por lo revol tos i l lo que era el bicho, 
y le c l a v ó tres superiores y f in í s imos pares cuar-
teando. 
A l mule tear fué repet idamente achuchado por el 
de D í a z y toreado por é l . N e c e s i t ó los auxil ios de 
sus peones. E n t r a n d o m u y bien, a g a r r ó una estoca-
da trasera, que m a t ó sin p u n t i l l a , saliendo engan-
chado y her ido. 
J u l i á n r c ib ió una o v a c i ó n , c o r t ó la oreja y p a s ó 
á la e r í f e rmer ía . 
F i n a l 
L a « E m p r e s a P o p u l a r » ha perdido m á s ^ d e cinco 
m i l duros, lo cual lo siento de veras. 
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